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VIAJANDO POR LA  

PROVINCIA DE HUESCA

Monasterio de Obarra

prope vinea de vos ipsos monachos, 

de occidente sunt vineas Salamoni 

et de monachis de Uvarra (por 

occidente con viñas de Salomón 

y monjes de Uvarra). También 

Jerónimo Zurita refiere que ya era 
monasterio antes de la entrada de 

los moros en España, año 710.
Este monasterio es al Condado de 
Ribagorza, lo que San Juan de la Peña 

al de Aragón, panteón de su familia 

condal. En 1076 pasó a ser priorato 
dependiente del monasterio de San 

Victorián y tras el advenimiento de 

la mitra barbastrense, en 1571, se 
convirtió en víctima de pleitos para 

dotar al abad. A partir de esa fecha 

en las coplas de infortunio de 

Bernardo, Barón de Espés:
Bruja: Siñó d´Espés, siñó 

d´Espés / si vas a Obarra / a 

Espés no i tornarás més. 

Bernardo: ¿En los tres gosos que 

porto y l´aspingarda?. Torná o 

no torná yo a Obarra vuy aná. 

… A Obrrra sí, y va aná, pero 

no en va torná”

El conjunto, situado en la margen 
izquierda del río Isábena, lo 

constituyen tres edificios, con dos 
zonas delimitadas: Basílica de 

Santa María (tres naves paralelas 

cerradas con ábside y en su exterior 

decoración lombarda) y Palacio 

Monacal (de ventanales con 

dovelajes y remates festoneados 

de tipo gótico) en un recinto; y la 

ermita de San Pablo (edificación 
románica más antigua) por otro. 

Algunos historiadores aventuran 

su fundación en torno al 923, sin 

embargo indicios visigóticos y una 

de sus primeras citas conocidas de 

22 de mayo del 874 dan cuenta de 
ser anterior. Ésta refiere la escritura 
de Dato y Expanelova, su mujer, 
junto al presbítero Gudila, donde 

donan al abad Frugelo de Alaón 

tierras, trujal, y utensilios: et est 

Su nombre sonoro y 

aguerrido devuelve nuestra mirada 

hacia tiempos en lo que todo 

transcurría lentamente: Huuarra, 
Ouarra, Ouuarra, Ubarra, Uubarra, 

Uuarra. Serrano Sanz sitúa la raíz 

del topónimo en el vascuence Obi

(pozo, hoyo, hondo) y arri (roca); un 

“hondo rocoso” o “roca quebrada” 

entre el Gabarret, la Sierra de 

Calvera y las estribaciones del 

Turbón, en la salida de la garganta 

de la Croqueta. 

Zona de leyendas, encantarias y 
brujas en diálogo al acecho del 

caminante, como encontramos 

la pobreza se acentúa y en 1872 se 
hunden las bóvedas central y sur del 

tramo trasero. Tras ser declarado 

Monumento Nacional el 3 de junio 

de 1931, se rehabilita el conjunto y 

su puente de acceso.

Hay que reencontrarse con la 
voz de los poetas para explicar la 

quietud y sosiego que se respira en 

su entorno silencioso y apacible. 

Anchel Conte, en su obra No deixez 

morir a mía voz (1972), identifica 
el espíritu que nos embarga en su 

contemplación:

He sentíu a soledá com´un puño 

n´a boca d´o estomago, fendo 

fuerzas t´abaixo…Como siempre, 

a esperanza no s´ha amagau…

Ni calla, tampó. ¡Chila y rechila 

tan adentro…!

Concluimos con el leonés Julio 

Llamazares que la historia ha sido 

injusta y esquiva con tanta belleza; 

valga como desagravio poético 

parafrasear su poemario La lentitud 

de los bueyes (1979): 
Esta es la tierra donde creció el 

olvido.

La conocemos surco a surco 

y su dolor nos duele en la raíz del 

alma.

Jesús Castiella Hernández


